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OPINIÓN 

>TRIBUNA / SOCIEDAD / JOSÉ QUINTANAL DÍAZ 

�El autor explica la relevancia de las acciones sociales anónomias realizadas por 
voluntarios, muchos de ellos jóvenes, y destaca la necesidad de reconocimiento social 

Ellos, cada día, hacen 
más social este mundo
SI UNA característica tuviéramos que seña-
lar, para identificar la misión (y en ocasio-
nes, también, la pasión) que mueve a las 
instituciones que en nuestro entorno reali-
zan una labor social, no podríamos hacerlo, 
pues habría que otorgarles no una sino dos, 
un verdadero par. Sus mejores (y mayores) 
cualidades, entre otras muchas, han de ir 
inevitablemente unidas: la humildad y la 
convicción de su bondad.  

Precisamente, humildad. Cuanto más so-
cial, más silenciosa resulta la labor, sincera, 
necesaria, callada y de 
profundo compromiso. 
Moralmente intachable y 
éticamente comprometi-
da. No es necesario ir 
muy lejos para encontrar 
colectivos enteramente 
comprometidos. Están al 
alcance de la mano. Son 
vecinos, tuyos, míos. Y no 
hablamos de grupos de 
carácter religioso, ni con 
la ausencia de lo global, 
que no es. Los podemos 
señalar con nombres y 
apellidos, conocemos sus 
caras, sus manos, sus mi-
radas. Porque son habi-
tuales; no en vano com-
parten con nosotros, cada 
mañana, el ascensor, el 
tren, el autobús o la espe-
ra en el paso del semáfo-
ro, cogen este mismo pe-
riódico, van al médico y 
hacen cola en el super-
mercado. Cada día, con 
su mañana, tarde y no-
che, con fines de semana, 
festivos, nocturnidad y 
constancia, les miramos 
de frente, captamos la 
mirada, limpia y seria de 
estos jóvenes. Y sepan us-
tedes que joven hay que 
ser para, con indepen-
dencia de los años que 
señale el dni, estar con-
vencido de poder cambiar el mundo, liarse 
la manta a la cabeza y comprometerse con 
el prójimo, depositando jirones de ternura, 
bondad y cariño, en el corazón del que es 
extraordinario, precisamente por menos fa-
vorecido. Desde su convicción altruista, en 
diferentes pueblos y también en los barrios 
de la capital, son bastantes los que optan 
por dirigir su vida, en esa dirección y con-
tribuyen con trabajo, con presencia y entre-
ga siempre voluntariosa, con resolución, a 
conseguir un mundo un poco mejor. Hacen 
de lo social, su profesión. Nos sorprenden 
por su simplicidad: lo único que tienen es 
ilusión, empeño, juventud, y un corazón tan 
abierto que van por ahí dejándolo a cachi-
tos, en miradas, a manos tendidas, con si-
llas de ruedas, bastones, bandejas, camas y 
hasta sonrisas, las de su mundo próximo, 
inmediato, conocido, un mundo más real 
que cualquier otro. Ellos, sólo ellos, son los 

culpables de que podamos encontrarlo ca-
da día un poco más humano. Y son muchos. 
Nos sorprendería saber cuántos. Pero, cla-
ro, pasan desapercibidos. Su labor también. 

Lo social no les gusta ni a los políticos. 
Será porque los desfavorecidos, necesita-
dos, no aportan. Por no aportar, ni votos, 
por eso son colectivos que caen rápidamen-
te de sus presupuestos. Los mayores, cada 
vez son más mayores, los discapacitados, 
aprenden más y mejor, tanto que se norma-
lizan, estamos viendo cómo las conductas 

disruptivas se controlan con gran efectivi-
dad y sus colectivos llegan a integrarse con 
naturalidad, la misma con la que conviven 
en el entorno cotidiano. De modo que nos 
pasan desapercibidos, pero claro, no basta 
con altruismo. El que ya están recibiendo de 
sus cuidadores, de los educadores, media-
dores y animadores, de muchos orientado-
res, voluntarios y profesionales de lo social, 
capaces de satisfacer todas y cada una de 
las necesidades que el colectivo requiere: 
convivencia, cultura, desarrollo, estimula-
ción, fisioterapia, interculturalidad, geria-
tría, alfabetización, sociabilidad,... Progra-
mas y proyectos, que con absoluta efectivi-
dad, deben ir añadidos a la cotidianidad de 
sus necesidades fisiológicas, alimentarias, 
sanitarias, higiene y atención. Como pue-
den suponer, los que se dedican a lo social, 
no se aburren. Son muchos los frentes que 
tienen abiertos, y que la sociedad no perci-

be como cubiertos. A no ser que no lo sean, 
porque entonces, molestan y claro, se evi-
dencian. Imagínense por un momento que 
alguno de los estos colectivos perdieran esa 
atención. Visibilizarlos justificaría cualquier 
partida que administrativamente se les de-
dicara. Pero, claro, ahora, la mayor, en oca-
siones la única, la reciben del altruismo de 
nuestros jóvenes. 

Y esto nos enlaza con la segunda de sus 
cualidades. Su bondad, la gratuidad con 
que convierten en normal acciones, activi-

dades, trabajos, que vis-
tos en su particularidad, 
cualquiera calificaríamos 
de extraordinarios. No 
tenemos más que pasar 
una tarde en una residen-
cia, o cruzarnos con un 
grupo de jóvenes que sa-
can de paseo a niños o 
mayores con alguna dis-
capacidad, para enterar-
nos del modo en que son 
atendidos tantos niños, 
jóvenes y no tan jóvenes 
que llevan su vida en el 
filo de la exclusión; cár-
celes, drogas, violencias 
de diversos tipos, adiccio-
nes, limitaciones o exce-
sos. Sólo a quien le toca, 
o simplemente con que le 
roce, también, sabe lo 
que esto supone. A noso-
tros, alguna vez, nos to-
can el bolsillo, pero a es-
tos jóvenes, que trabajan 
con ellos, lo que les han 
tocado, como digo, ha si-
do el corazón. 

Terminemos levantan-
do nuestra voz, recla-
mando una mayor aten-
ción para ellos. Y no sólo 
la que nos gustaría que 
les dieran los responsa-
bles políticos dotando de 
contenido las partidas 
presupuestarias, que sí, 

es necesario. Necesitan también el recono-
cimiento de toda la sociedad. Esta cultura 
del ocio, de la sociabilidad, de lo social, que 
ahora vivimos, es necesario que responda 
con responsabilidad de estos colectivos que 
ya se integran en la cotidianidad de la con-
vivencia. En cada ayuntamiento, en cada 
asociación, en cada barrio, pueblo, grupo o 
asociación, todos y cada uno de nosotros, 
hemos de saber que atender estos colecti-
vos debidamente, también nos beneficia. A 
ti, a mí, a todos, a cada familia, en uno u 
otro momento de la vida. Toda inversión se-
rá poca, pues ellos corresponderán, tarde o 
temprano y nos lo van a devolver en forma 
de atención y cariño. No nos cabe ninguna 
duda. Por eso, los necesitamos, porque son 
los únicos que cada día, hacen más social 
este mundo. 
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LAS mociones de censura son ins-
trumento democrático para cam-
biar un gobierno, pero no dejan de 
suponer una alteración del curso 
político que tiene consecuencias 
muy importantes, por lo que su 
justificación debe ser cuidada. Si 
una legislatura se ha iniciado un 
gobierno salido de las urnas, por-
que se ha dejado gobernar a la lista 
más votada, la moción de censura 
supone una alteración de ese prin-
cipio utilizado en el arranque de la 
legislatura. La única justificación 
posible para el cambio el criterio 
de los partidos que ponen en mar-
cha el mecanismo, que tras las 
elecciones no consideraron ade-
cuado unirse para gobernar, es una 
situación preocupante para los ciu-
dadanos que surge del desacierto o 
la inoperancia del gobierno y de la 
posibilidad de mejorarlo tras un 
pacto entre quienes forman la opo-
sición. En Cantabria se ha abierto 
la veda de las mociones de censura 
con el pacto entre los socialistas y 
los regionalistas en Mazcuerras, 
que van quitar de la Alcaldía al 
Partido Popular. La justificación 
está en las supuestas malas formas 
del equipo de gobierno y en el de-
rribo de una fuente para hacer una 
obra de remodelación de una plaza 
que todos los partidos llevaban en 
su programa. Nada se dice de un 
proyecto alternativo, o al menos no 
se ha transmitido nada al respecto. 
En Torrelavega, el PRC lleva 
tiempo ansioso porque llegue la 
moción de censura y los socialis-
tas, que eran más reticentes, pa-
rece que ahora reciben un empu-
jón desde Santander, aunque teóri-
camente dejan en manos de los to-
rrelaveguenses la decisión, incluso 
sobre quién, entre los socialistas, 
deba aspirar a ser alcaldesa, por-
que hay dos mujeres con posibili-
dades. No se habla de proyecto al-
ternativo alguno para Torrelavega 
y poco podrá hacer un nuevo 
equipo de gobierno en lo que 
queda de legislatura, salvo quizá 
entorpecer las relaciones con un 
Gobierno de Cantabria surgido del 
Partido Popular. Los objetivos son 
únicamente partidistas. Además, 
ya antes de iniciarse el posible pro-
ceso de negociación con el PRC, lo 
que se ha conseguido entre los so-
cialistas es un nueva lucha de po-
der, con un intento claro de relegar 
a la cabeza de la lista electoral. 
Todo está en el aire.
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